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NI TODO EL AMOR, NI TODO EL PODER. 

AMLO aprovechó lo que llaman “timing”, para presentarse como el “rayo de esperanza” que podría 

salvar a México en momentos de una crisis. Su liderazgo basado en un conocimiento amplio de la 

desigualdad social del País y de su proximidad con las personas, especialmente los marginados, a 

quienes ofrecía mejorar su condición, le valieron que miles de mexicanos le dieran su voto y su amor 

incondicional. ¿Cómo no creer y querer a quién prometía, entre otras cosas, reconciliar a la sociedad 

mexicana; gobernar para todos los que vivimos aquí; erradicar la impunidad y cumplir con la 

consigna: “al margen de la ley, nada, por encima de la ley, nadie”?  En campaña, los políticos ofrecen 

“el oro y el moro”, aunque saben de antemano qué no podrán cumplir muchas promesas. Pero: “el 

prometer no empobrece……” y tiene más impacto hacerlo en estos tiempos de la posverdad, 

definida ésta como: “Distorsión deliberada de una realidad, que manipula creencias y emociones 

con el fin de influir en la opinión pública y en actitudes sociales” (RAE). Una vez pasada la elección 

y adquirido el poder legítimo, la realidad y las motivaciones ocultas salen a la superficie. Al son de 

desterrar la corrupción y la impunidad, muchos actos de este gobierno distan de lograr los objetivos 

ofrecidos y más parecen machetazos para erradicar lo que no coincide con la mentalidad del jefe 

supremo. Y quién se atreve a cuestionar o no apoyar sus decisiones, será tachado por él y sus 

seguidores con los consabidos calificativos que serán repetidos sin descanso y sin distinción del 

tema tratado. Igual de peligroso que sepultar (sin justificación razonable, datos duros u opiniones 

de expertos), proyectos que podrían beneficiar a la población, el deseo del Ejecutivo es el de seguir 

acumulando poder y anular o subordinar organismos autónomos e incluso a los otros poderes de la 

Unión. Ya el Legislativo conformado mayoritariamente por miembros del partido Morena, recibe y 

obedece la instrucción de no “cambiar ni una coma” a las disposiciones que salgan de Palacio 

Nacional. La membrana que separa a ambos poderes es 100% permeable; la voluntad presidencial 

se acata, más que nunca, sin reservas. Y para completar la concentración del poder en una sola 

persona, ahora se propone regalar, a través de un senador del PVEM, dos años más de 

permanencia en el puesto al Ministro presidente del Poder Judicial y los consejeros de la Judicatura 

Federal. Expertos en el tema y algunos legisladores de Morena, destacan la inconstitucionalidad de 

esta iniciativa, pero el presidente insiste en ignorar lo que para él son nimiedades de la Carta Magna, 

en aras de contar con otro incondicional que apoye sus decisiones. Habrá que ver si el Ministro 

Zaldivar traiciona su lealtad a la Ley que juró cumplir y hacer cumplir, por servir a los designios de 

un nuevo patrón. Si Zaldivar se subordina a él y al Poder que encabeza, será cómplice de López en 

la concentración excesiva de poder en un solo hombre, algo muy parecido a lo que caracteriza a los 

estados fascistas.   

 


